
Capítulo VI 

Testamento del tío Gil Amor 

 

Muchas cosas graciosas o extraordinarias ha visto el lector hasta ahora; pero 

ninguna más que la que sucedió aquellos mismos días con unos consultores de 

Ayerbe. Eran un viejo, una vieja y una muchacha de unos veinte años, bastante 

donosa, aunque un poco morena, y muy bien vestida, formando contraste con las 

galas de los viejos, que ya no podían más de cansados; y los tres apestando con un 

luto muy espeso y reciente, bien que sin maldita la señal de haber llorado. 

Acompañábalos un muchacho del lugar que acaso toparon en la calle y le tomaron 

por guía, el cual aprendía de barbero, de hasta catorce años de edad, nueva 

generación que ya no conocía Pedro Saputo. Preguntóle de quién era, y dijo que era 

hijo de la Suspira, y que su madre decía que aún eran con él algo parientes. -

Hombre, mira lo que dices: conozco a tu padre y a tu madre, y no sé tener mezclas 

con ellos. A ver cómo lo endilgas. -Sí, señor, replicó el aprendicillo muy confiado; 

porque mi madre es prima tercera de la tía Simona de Tutelobuscas, que es prima 

hermana de Ramón Llevodos, y Ramón Llevodos fue con su primera mujer yerno 

carnal de la madre de Juan Bramidos, que está casado con la hija de Tornavueltas, 

que es cuñado de la suegra del hermano del marido de Salvadora Olvena, su 

madrina de usted. Soltó aquí Pedro Saputo una gran carcajada, se hizo seis medias 

cruces de admiración, volvió a reírse, y dijo: -Con efecto, todo eso es verdad; pero 

sumados todos esos parentescos, afinidades y consanguinidades, podrías decir: cero 

y llevo cero. No obstante le cayó tan en gracia aquel método de encontrar las 

familias, que después cuando oía de parentescos lejanos que se traían por interés, 

por vanidad, o por afición y amor a las personas, al punto se acordaba y decía. El 

entronque de la Suspira. Hasta los viejos de la consulta se rieron con todo su luto y 

los temores que traían. Dijo al fin al muchacho que teniendo que hablar y tratar con 

los forasteros, se podía ir, pero que volviese otro día más de espacio a hacer una 

nueva muestra de su buena memoria. Fuese, y Pedro Saputo quedó consigo en 

favorecerle por el despejo que mostró en la relación de tan extraño rodeo, que no 

era aún parar a él o a su madre, sino al marido de su madrina. 

Tomó entonces la palabra el viejo, y dijo: -Nosotros, señor, venimos a 

presentaros esta chica, ya le veis, que es muy pobre, y vos si queréis la podéis hacer 

rica. -¿Yo?, dijo Pedro Saputo; ya os iréis explicando. -Sí, señor, ya nos 

explicaremos, continuó el viejo. Pues, como iba diciendo, es hija de un yerno que 

tuvimos, y de una hija que se murió hace seis años. Él la mató, él, sí, señor, porque 

era una mala testa, holgazán, pendenciero, gastador con mujeres malas, que, señor, 

en todas partes las hay. Conque según eso, esta zagala es nieta nuestra. Pero como 

su padre acabó lo que le dieron y le dimos, siempre los tuvimos que llevar a cuestas 

mientras vivió nuestra hija, y después de todo se nos fue acabando y dio fin de día 

en día, y nos quedamos per istam; y agora los pasamos no de limosna, porque no es 

verdad, pero sí como Dios quiere. En fin, que la chica sea feliz, que a nosotros de 

poco ya nos puede engañar el mundo. Pues señor, yo tenía un hermano que era rico, 

no rico rico que digamos, porque otros lo son más; pero sí, señor, rico de verdad 

para lo que él era. Porque además que mis padres (¡cuántos años hace!) le dieron 

más que a mí, él fue más tratante y ambulante, y su mujer más ingrata y ruin que 



una azarolla verde. Y tuvieron buenos años y no malos hijos; bien que hijos, ni 

buenos ni malos, porque no tuvieron ninguno. Con mulas y bueyes y ganados de 

todo pelo ganó lo que él se sabe. Hase muerto ahora cinco días, y deja heredera a 

nuestra nieta Ninila (Petronila), que es única en su casa y en la mía, con pacto y 

condiciones que se ha de casar dentro de un año y que sea con la aprobación y a 

gusto de Pedro Saputo de Almudévar, que es vuesa merced. Y lo que ha dejado es 

cinco mil libras en dinero y otras tantas que vienen a valer sus posesiones con la 

casa. Mire ahora vuesa merced si está en su mano, como decía, hacer rica o pobre 

a Ninila, porque dice el testamento que si pasa del año o no es a gusto de su merced, 

de vuesa merced, todo lo deja para las almas del purgatorio y del otro mundo. 

No se admiró Pedro Saputo de este testamento, porque el testador (que al 

momento adivinó quién era) le conocía y quería mucho, entraba a verle siempre que 

pasaba por Almudévar, de sólo oírle hablar lloraba de gozo, y le decía muchas 

veces: Después de Dios, Pedro Saputo; y le ofreció muchas veces todos sus bienes 

y buscarle novia con ellos. Palabras que entendía muy bien Pedro Saputo, porque 

aquél se tenía consigo a la sobrina. 

-Según vuestra explicación, respondió al viejo, ese hermano era mi buen amigo 

el tío Gil Amor. -El mismo, sí, señor, dijo el viejo. -En paz descanse, continuó 

Saputo. Siento no haberle visto en sus últimas horas; alguna vez le he hecho quedar 

a comer conmigo. Mas yo desearía ver el testamento. -Aquí lo traigo, dijo el 

paisano; y le sacó; y en efecto, ponía a la muchacha las dos condiciones. Preguntóle 

a ella si tenía galanes o pretendientes. -¿Si tiene?, respondió la abuela; así, así. Y 

meneaba los dedos levantando la mano. -Pero nosotros, dijo el viejo, le tenemos 

buscado uno; aquél sí que es bueno, rico, sí, señor, de una casa muy buena. Un poco 

torcido lleva el cuello de la cabeza, y no le gusta mucho a esta rapaza; pero ya le 

decimos que eso viene después; lo que importa es que sea rico. -Es verdad, dijo la 

vieja; y aun yo le he pensado otro mejor que ése, porque es más rico, y tampoco no 

le gusta porque es tuerto de un ojo y le falta el dedo pulgar en la una mano. ¿Qué 

culpa tiene el pobre mozo? 

Quería Pedro Saputo preguntarle a la muchacha, y los viejos, hablar y darle, y 

no dejarla responder, adelantándosele siempre y riñendo casi los dos por quien 

había de llevar la palabra. Al fin dijo el abuelo: -Vaya, mira, lo que nosotros 

queremos es que su mercé de vuesa merced nos dé un papel escrito de su puño que 

diga que le parece bien y aprueba el casamiento que nosotros hagamos. -¿Conque 

no más es eso?, les preguntó él. -No, señor, respondieron los dos; no queremos más, 

que después ya lo endilgaremos nosotros. -Pues bien, dijo Pedro Saputo; para hacer 

este papel quiero preguntar algunas cosas a Ninila, pero a solas. -Todo lo que quiera, 

dijo el viejo; ahí la tiene; lo que quiera; apuradamente la chica es muy aquél, y si 

no... ¡cuidado!... (dijo mirándola con amenaza). Nosotros nos vamos a la posada. -

No tanto, dijo Pedro Saputo, bastará que salgan un rato a la cocina. Y se salieron. 

-Mira, le dijo a la muchacha; a lo que veo, tratan de casarte con quien tú no 

quieres, y yo, al contrario, deseo que te cases a tu gusto. Dime: ¿tienes algún 

amante, algún mozo que te quiera y te guste? Háblame con libertad, porque ya veo 

que está tu suerte en mi mano. -Yo creo, respondió ella, que hay tres que me quieren 

bien, pero uno más porque hace dos o tres años que me festeja. Y los otros dos, si 

con aquél no puede ser, también me casaría con cualquiera de ellos. Preguntóle 



entonces (ya por sola curiosidad) si su tío Gil Amor le había hablado de él alguna 

vez; y respondió que muchas, y que decía que sólo deseaba una cosa en este mundo. 

-¿Y dijo qué cosa era? Encendiósele el rostro a la muchacha a esta pregunta, y llena 

de vergüenza respondió, que traérselo de joven a casa (de amo joven, de yerno). 

Entonces Pedro Saputo se puso a escribir una carta en contestación a otra que le 

trajeron del cura, y concluida, llamó con voz grave, entraron los abuelos, entrególes 

la carta y dijo que estaban despachados. -Pues ¿y la chica?, preguntó el viejo. -

Sálganse los tres de delante, les respondió con aspereza, si no quieren que los tome 

del brazo y les haga rodar la escalera. -¡Señor! -Fuera de mi casa, digo; ¡ea! Los 

infelices, temblando, asustados y no atinando casi con las puertas, se fueron 

llorando, sin saber lo que les pasaba. 

Viéronlos Rosa y su madre y les dieron compasión; pero al llegar a la puerta 

de la calle y antes de salir oyeron que el viejo decía a la muchacha: -Tú tienes la 

culpa, sí, tú; que no le habrás querido dar gusto. -Ah, tunanta, dijo la vieja: te he de 

deshacer a bofetadas y pellizcos. ¡Por no dalle gusto! ¡Y la herencia! ¡Bribona, que 

nos has perdido! -¡Por Dios!, decía llorando la muchacha. ¿Qué gusto ni qué 

disgusto le he podido dar yo si no me ha dicho nada? -¡No te ha dicho nada! Esas 

cosas se hacen sin decirse. Tú te acordarás del día de hoy. Y la amenazaba con el 

puño. La muchacha juraba que nada le había dicho ni pedido; y si no, dijo, volvamos 

a subir. -A subir, dijo el viejo, a que nos coja y nos vuele por la ventana. Vamos, 

vamos, que ya te ajustaremos la cuenta. 

Oyeron también todo esto la madre y la hija, y se lo contaron a Pedro Saputo, 

extrañando mucho aquella dureza y crueldad. Pero él les dijo que había su fin en 

ello, y que pronto aquellas lágrimas se convertirían en gozo y alegría. -Y ved, les 

dijo, lo que puede el interés, pues tanto sentían los dos perder la herencia por no 

haber condescendido la muchacha a lo que maliciosamente discurrían le había yo 

pedido, creyendo que por eso he querido quedarme a solas con ella. Y lo que éstos 

han hecho, no dudéis que de cada ciento lo harían noventa y nueve, hallándose en 

el mismo caso. Y aquel único lo aprobaría quizás en los otros. 

Llegaron los viejos a Ayerbe y apenas se supo el mal recado que traían se 

espantaron los pretendientes de la muchacha y la dejaron como los pájaros cuando 

con gran bullicio acuden al caer el día, que si va alguien y tira con fuerza una piedra 

huyen todos callados y vuelan a otra parte. Mas el cura, el prior de Santo Domingo 

y otras personas principales les prometieron interceder con Pedro Saputo, y con 

efecto le mandaron con un propio media docena de cartas, y él les despachó sin 

contestar a ninguna; con que se afirmaron más y más en que Pedro Saputo quería 

los bienes del tío Gil Amor para las almas del otro mundo, y ya el mismo cura y el 

prior de los frailes se los repartían caritativamente en esperanza. 

Seis días hacía que estaba en Almudévar cuando llegaron los viejos del 

testamento, y estuvo ocho más concediéndolos al cariño de Eulalia y Rosa, a quien 

hubiera concedido mucho más de buena gana. Dejólas en fin, pero con tanto 

sentimiento que casi lloró con ellas; y fue a Ayerbe donde también llevaba una 

registrada. 

Apenas llegó, llamó a Ninila y con mucha afabilidad le preguntó qué galanes 

le habían quedado de tantos como le dijeron que tenía. Ella, acordándose de los 



malos tratamientos de los abuelos, y viendo que también la había entrado en un 

cuarto a solas, dudando, ruborosa, mirando a tierra, sofocada, y luchando con la 

vergüenza, respondió: -Aunque conozco que no soy bastante hermosa... sin 

embargo... nadie me ha tocado aún... lo que vuesa merced quiera hacer de mí... 

Pedro Saputo, al oír esto, dejó caer la frente en la mano sobre la mesa; y la ira por 

una parte, la compasión por otra, pensando ya en la malicia de los viejos, ya en el 

candor e inocencia de la muchacha, le tuvieron un rato desazonado y perplejo no 

sabiendo cómo romper. Al fin levantó la cabeza y le dijo entre severo y afable: -Yo 

lo que deseo es tu felicidad, y lo que te pido es que me digas si de los pretendientes 

que tenías te ha quedado alguno fiel después que han sabido que yo no te quería dar 

la herencia. -Uno, dijo ella, toda avergonzada y sudando y tragando saliva de 

congoja. -¿Es el que tú creías que te quería más? -No, señor, sino que agora veo que 

me quería más que aquél, porque me ha dicho que no se le daba nada de que yo 

fuese pobre. -Pues anda y que me le traigan aquí tus abuelos; volverás tú también 

con ellos. 

Presentáronse con el mozo; vio Pedro Saputo que era bien dispuesto, galancete, 

un si no es ardiente y fogoso, pero de un corazón como un Alejandro. Parecióle bien 

y mandó llamar un escribano y se hizo la declaración en forma, aprobando el 

casamiento de Ninila con aquel noble y desinteresado joven. Concluido, hizo 

quedar a los abuelos y a la muchacha, y a ellos les reprendió ásperamente su mal 

propósito y villana sospecha, y a ella le encargó mucho la virtud y la fidelidad al 

marido. 

En cuanto a la enregistrada de aquel lugar la vio dos veces y siempre por 

casualidad: era tiesa, jarifa, cuellierguida, pantorrilluda y bien plantada, aire de 

ponerse en jarras, descocada y capaz de arrojar un mentís al hijo del sol; y dijo: 

Lástima que yo no sea todo un tercio de soldados para llevármela de vivandera. 

 

 

 


